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Red eeclée-social 
Son las ocho de ia noclie. 

Acomi)añado del Secretario de 
nuestra Congrog-ación Ma iana, 
me he dirigido al Sindicato de 
obreras de Sta. Rosaiia estable­
cido en el n°. 20 de la caí le de 
San -Nicolás. Penetramos en el 
bastf edificio y ascendemos al 
piso plimero; ya desda la esca­
lera llegaba a nuestros c Idos la 
voz pausada y dulce de una mujer 
que iuduil ibieraente recita o lee 
unacomp >sició;a poética- Guiados 
por esta arm >ni(>so timore, cru­
zamos una amplia sala y nos 
dirigimos a otra más espaciosa, 
«uy) interior nos i»fi;ece un cua­
dro verd'íderameute arrobador. 

Un grupo compacto de liíidas 
jóvenes, escuchan silenciosas al­
go que mu«h ) las inteyesa; el al­
ma del Sindicato, la sim[ática y 
popular Margarita de Agailar-
Amat ocupa el centro y en es­
tos momentos da a conocer un 
«drama», cuyos «pape'os» se 
ha ida renartir y en-isra • lo. an-
tes posible; a la'de/echa da Mar­
ga iita está sentada Juana Griiar-
diola, la infatigable luchadora 
e \ el campo social; y a la iz­
quierda, Catalina Hellín Nava­
rro, que se ía la represancáción 
dol caridor si en este cuadro no 
fu3ra ya todo inocancia y en-
cmtadora sencillez. 

N'uestra presencia produce un 
l'jero murmullo de curiosidad, 
iUguna j )ven advierte a la lecto­
ra nuesti'a llegada y la lectura 
queda suispendida, 

Penetramos en la estancia, 
donda somos recibidos cortés y 
cariñosamente, y a nuestro rue­
go se concluye de leer el «dra 
ma» que al f n llega a interesar­
nos. . . 

Termifia la lectura y estalla 
una alegíe aiga<abia de risas y 
voces que comautan con reg icijo 
los incidoití-^s de la obrita tea­
tral . 

Margarita so dirije a riosotros 
y nos invi.ja a visitar la Casa So­
cial. Todo está limpio y ordena­
da, Eri la Secreií'.rii ins detene­
mos; Marga' ita presenta: Vivina 
Cerezo, Vice-Presidenta de! Gen 
tro, ahoi-a actúa de Secretaria y 
tiene un entusiasmo grande por 
la obra social; a nosotros nos da 
a conocer c imo Congregantes y 
peri® distas.. . 

Margarita nos muestra un li­
bro, es el Registro general de 
obi-eras sindicadtts. Allí constan: 
años, ingteso, oficio-), clasifica­
ción, estado, oaja, motivo, y ob­
servaciones de ias asociadas. 

—¿Son muchas? 
—Sn i^furcia trescientas sesen­

ta o más, pero sumando los Sin­

dicatos de G uadalupe, La Ñoi-a 
y otros, más de mil. 

—Claro está que pertenecerán 
a distintos gremios. 

—Ya vé y. hay sastresas, hi­
jueleras, sedoras, tejedoras, sir­
vientas, sonibrereías, telefouis-

—¿Y -visitan el Sindicato con 
frecuencia? 

—Las de ^furcia, es raro que 
dejen un dia sin venir. 

—¿Y se di^'ierten? 
—Much ). Ahora ensayan una 

obra dramática titulada «Pan sin 
paz» original de un notable pe­
riodista y sociólogo que Vds. co­
nocen mucho y que simpatiza 
con nuestra institución; también 
ensayan im orfeón; otras asisten 
a clase, por que también se les 
dan claseí: cuentas, oficios y©n-
stsñanza del bogar. En el verán» 
se suelen formar colonias; este 
afio han ido a i a Ribera sesenta 
y tres chi«as escogidas de los di'" 
Loi^ -ax i - tOí : 

—¡ ¡Pero esto es maravilloso!... 
¿Y los fondos pa"a estas excursio­
nes los proporcionan ellas ruis-
mas? 

—No; ha j ' una sección de seño­
ritas qu« se encarga de allegaJ 
fond s. 

—¿Pero lai obreras?. . 
—Ellas guardan ahorros en la 

Caja Dotal. 
—i \h ! pero también.. . 
—Se les gualda el dinei o para 

la vejez o para el dia Sii quo pien­
sen «cambiar de estado», y lo 
recioen aumentado con lo que les 
ha producido elinteré». Además 
cuando una, de las chioaj contrae 
matrimonia les hacemo.sí presen­
tes de importancia, coste&.dos con 
iosdmativos que se pid^n para 
este fin. Desde luego el -camoio 
de estado» ha de ser como Dios 
manda, que si nono Í3s damos 
nada; su dinero solamente cuan­
do han cumplido 2S añes de edad. 

—Creo que estas initituclones 
están muy adelantadas en Va­
lencia. 

en Valencia! yo las he 
. ¡El Sindicato de la 

Valencia «s nuestro 
hasta no realizar en 

Murcia una cora igual a la que 
alli he presentiado, no estaré 
contenta.., 

—Admiramos su altruismo y 
le deseamos el triunfo que me­
rece. 

—Dios lo quiera. Por ahí todo 
es hablar de revolución, de pro­
blemas soclahis, de desaparición 
da clases, y no se les ocurre otro 
r >m«dio que difundir el odio fra-
t. :ída entre U s hombres. Yo. por 
ei contxario, oreo que la difeicn-

™¡0h, 
visitado., 
Aguja!.., 
modelo; 

cia de ©lases solo se borrará con 
araor«.. 

Wos despedimos. Abandonamos 
el oscuro edificio con la impre­
sión gratísima de que aun hay 
seres verd.aderamente generosos, 
que haciend j gala de sus nobilí-
sunos sentimientos, realizan la 
alta labor de despertar el agra­
decimiento del humilde y la ca­
ridad del poderoso. 

O loque es lo mismo: procu­
rar la redención social por el 
ilnieo medio factible y humano: 
el amor fraternal. 

A. AGUILERA 

vmi mimm 
S O N E T O 

loma tu cruz y sigúeme 

El 03 LA Luz: alumbra como tea; 
y és hk VBRDAD: coaduce á altas mansiones, 
Es LA SAI^UD: promueve curaciones; 

y és LA ViDA; su solo aliento crea. 

Es LA BSPBRANZA; salvará á. Judea; 
y OSLA Fi3: qué liace arder los corazones. 
K» LA HtXiMTLDAD: no busca ostentaciones; 
y és «L AMOR: de niños «• rodea. 

Haciendo bien, por GalilM vaga; 
dejad qua yo mis ansias satisfaga 
ye.rido «n inndí» «n- i ii.iiu»!- - . •• • ^ 
- . .¿Quíl i«de rendirme de mi crus al pes»? 
No temas, aliviado iré en exceso 
porque Tu, en cambio, el coraíóa me quitas!. 

Pascual Lull Giménez. 

HABLA ÜN MAES-JRQ 

IIPaESIOli OE LEÜTUHÍ 
Los simpáticos jóvenes de ALMA 

JOVEN han tenido la amabilidad de 
enviarme unos folletos. «Desafina­
ciones de «L^ Gancióa del Duero»] 
se titulan. 

Su autor, D. José Miguel .navarro 
—desconocido pala mi—-cen noble '• 
valentía—valentía que aplaud» con 
ambas manos—refuta algiMos erro­
res vertidos por el Sr. Secador en su 
gran libro. 

No habrá falta lo quian sj haya 
raido del Sr. Navarro. Hoy hay quien 
se ríe de la más santo- Guánto más 
de un Quijote que, lanza en ristre, 
camina por las páginas de un libro 
famoso, desfaciendo entuertos, pb-
niendo las cosas en su punto. 

Porque esto es lo que ha hecho el 
Sr. Navarro con su folleto; poner la,s 
cosas en su punto. 

Por mucbo que se admire al Sr. 
Senador, ninguna persona sensata 
puede aplaudirle ciertas frases, cier­
tas ideas de su libro genial. Y hacia 
falta que una pluma viril y sana se­
ñalara y refutara esas frases, esas 
ideas eon valentía, sí, pero también 
con las consideraciones que hombre 
como el Sr. Senador se merece. 

Esta ha sido la labor del Sr. Nara-
rro, labor digna de aplauso por su 
españolismo, por su catolicismo. 

Bueno sería que hiciera otro tanto 
80U otros libros geniales, que, por lo 
mismo que lo son, andan en manos 
de muchas geatís que, no sabiemdo 

distinguir d& colores, se tragan bo­
las de billar como si faeran guin­
das. 

Miguel R. Seisdedos. 
Salamanca 7-11-1919 

CUESTIONEN SOCLiLES 

El Ahorro 
Vamos a exponer algunas conside­

raciones acerca de esta gran virtud 
social, la cual constituye ordinaria­
mente el bienestar económico de loa 
que la poseen. Esto es axiomático y 
no hay necesidad de esforzarse en 
desmostrarlo porque lo ve^os a diario 
entre nuestras relaciones, amigos, 
conocidos y conciudadanos, El hom­
bre ahorrador siempre tiene, como 
vulgarmonte se dlpe, una peseta dis­
ponible para gastar, si conviene, y 
una reserva metálica con que hacer 
frente a ias contingencias de la vida, 
ya que el dinero es el medio casi úni­
co de Jque sociahnente nos valemos 
para procurarnos lo necesario. Pondré, 
mos especial empeño en que estas 
breves consideraciones reflejen de la 
raanr?a más clara posible la realidad 
de la \dda en relación con el ahorro, 
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diremos porque les puede aprovechar 
grandemente. 

¿Qué es ahorro? Vamos adar una 
definición sencilla, vulgar que, por 
otra parte, nos parece la más real. 
Ahorro es el dinero, especie, etc. que 
no se gasta, que se economiza y cui­
dadosamente se acumula y guarda, 
con el fin de formxr una reserva pa­
ra las contingencias del porvenir, 
xihorro será también gastir el dinero 

î .bien gastado y lo que se adquiere con 
lél no consumirlo innecesariamente y 
Iconservarlo en forma que no deterio-
;re, etc., etc. 

* * 
¿Quienes debsn hacer el ahorro? 

Todos; el pobre, el rico, el soltero, el 
easado, ete. Sobre todo el casado y 
más si tiene esposa e hijos, habida 
cuenta que su obligación principal es 
mantener a la esposa, alimentar y 
vestir a los hijos, educarloj y d^jar 
les, ai se puede, un capital en heren­
cia para defenderse de las vicisitudes 
de la vida. Los hijos, lo mismo cuan­
do son pequeños que cuando son gran­
des, proporcionan un sinnúmero de 
gastos, especialmente en la infancia, 
porque las enfermedades en este pe­
riodo de la vida son muy frecuentes. 

Un padre ahorrador qua ha tenido 
en cuenta ésto y dispone de reservas 
metálicas, podrá subvenir a talea gas­
tos, no asi el dispendioso, el que vive 
al dia, antes al contrario, a. éste la 
cogen las necesidades desprevenido, 
teniendo que suplir, las más de las 
veces, la falta de ahorro» y de reser­
vas metálicas, con el préstamo, casi 
siempre usurario, para no dejar aban­
donados a los suyos en los trances crí­
ticos. 

Pero el alma del ahorro doméatic» 
es, sin disputa, la mejor. ¡Cnanto vale 
una mujer que posee la virtud del 


